PARA EL FIN DE SEMANA DEL 7 Y 8 DE FEBRERO DE 2026
V Domingo del Tiempo Ordinario

Intercesión
Que nuestros pensamientos, palabras y acciones, como apoyar la Campaña Ministerial Diocesana, reflejen la luz de Cristo para los demás.

Copia para el Anuncio del Boletín
La canción "Sabrán que somos cristianos por nuestro amor" lo dice todo. Como seguidores de Cristo, estamos llamados a servir, a amar. El ministerio de Jesús implicó tanto la predicación, como vimos en el Evangelio de la semana pasada con el Sermón de la Montaña, como el servicio. Hay muchísimos relatos de Jesús dando la vista a los ciegos, sanando a los cojos y resucitando a los muertos. Nuestra fe también es una fe de oración y acción. Asistimos a Misa y nos sentamos a leer las Escrituras, ofrecemos el consuelo de Cristo a los pobres y marginados, acompañamos a los solitarios y compartimos nuestros talentos con nuestra comunidad parroquial.
Somos la luz del mundo. Cuando Jesús dice que nuestra luz debe brillar ante los demás y nos instruye a no "ponerla bajo el celemín", quiere que revelemos la bondad de Dios a quienes conocemos y que los llevemos al Padre. No se trata de alardear de nuestras buenas obras para alimentar nuestro ego ni para darnos importancia a los demás. Se trata de participar activamente en la construcción del Reino de Dios en la Tierra.
Hacemos buenas obras para glorificar a Dios y llevar a cabo la misión de Jesús hoy. Pueden ser tan sencillas como compartir una comida con una vecina mayor que acaba de perder a su esposo. Podrían ser donar alimentos enlatados a la colecta de alimentos de los Lobatos Scouts locales. O podríamos vivir nuestra fe haciendo una donación a la Campaña del Ministerio Diocesano y ser una luz para quienes necesitan sentir la bondad de Dios.

Copia para el Anuncio del Púlpito
Todo buen cocinero sabe que la sal es un excelente potenciador del sabor. Sazona la comida sin opacarla. Realza el sabor de las sopas y los jugos de las carnes. Puede que no sea tan picante como el ajo ni tan pronunciado como el limón, pero la vida sin sal sería insípida e insípida. Influye sin mucha fanfarria.
Desde esta perspectiva, la afirmación de Cristo de que somos "la sal de la tierra" tiene un profundo significado. Podemos influir positivamente, discretamente, en nuestro mundo. La sal es un enriquecimiento; a través de nuestra fe, podemos enriquecer nuestras comunidades. La sal también es un preservador; a través de nuestro testimonio, podemos alejar a otros del pecado y acercarlos a Nuestro Señor. Al contribuir a la Campaña Ministerial Diocesana, somos "la sal de la tierra" para los demás, mostrando la gracia salvadora de Cristo y sirviendo como fuente de salvación para ellos.

Publicación/Contenido en redes sociales
Foto: Luz radiante abriéndose paso entre las nubes
Encabezado: "Ustedes son la luz del mundo" – Mateo 5:14
Copia: ¡Viva su fe para la mayor gloria de Dios! A través de la Campaña Ministerial Diocesana, podemos compartir la luz de Cristo con los demás.
